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Sobre los intereses políticos 
se bailan los de la Administra­
ción, germen del bienestar de 
ios pueble s: hé aquí nuestra ban­
dera. EL ECONOMISTA Ménos personal, más estabiM- 

dad, mejor trabajo y mayor retri­
bución: tales son las condiciones 
que pueden contribuir al mejora­
miento administratiyo.
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LA CAMPAÑA ADMINISTRATIVA.

Anúnciase de nuevo la proximidad de una 
batalla administrativa en el interregno parla­
mentario.

Mal tiempo son los rigores del estio para 
ocppar la inteligencia en nuevos estudios. 
Creemos, pues, que la campaña será nula y que 
no habrá desde luego conibate.

Las campañas que no se verifican cnando 
las Cdrtes se hallan abiertas y la facilidad de 
hacer leyes ee grande, difíciliñente se realizan 
cuando cesan aquellas circunstanciasj y si las 
campañas so hacen, recaen mejor que en bene­
ficio-del país, en beneficio de los errores admi­
nistrativos.

Las campañas administrativas las reclama 
vivamente la opinión, las desea todo el mundo 
ardientemente. ¿Y cómo no, si todos estamos 
interesados en el bienestar de nuestro pueblo? 
Pero queremos campañas francas, saludables, 
campañas que no nos lleven al fraccionamien­
to, al desbarajuste, sino al triunfo legal de lo 
justo y lo necesario.

¿Y de qué suerte se hacen tales campañas? 
Se hacen, primero recogiendo todo lo que la opi­
nión del país, expresada por medio de la prensa, 
reclama,' despnes, atendiendo á las exigencias 
mismas de la Administración, y por último, oyen­
do el parecer de las personas competentes.

Uno de los primeros pasos que deben dar los 
generales de la campaña administrativa, es el 
averiguar los defectos de nuestro sistema de 
contabilidad; pero ante todo, y sobre todo, diri­
gir una ojeada sobre la parte directiva y ejecu­
tiva de nuestra administración, sobre su perso­
nal tan olvidado como preciso de recuerdos.

Mientras no se tra&formen las condiciones 
de existencia de la cabeza^ todo lo que se inno­
ve y retoquen el cuerdo carecerá de valor. Poco 
co importa que el drama sea grande si los acto­
res son pequeños; poco vale que la legislación y 
los procedimientos sean buenos, si los fnnciena- 
rios encargados de su ejecución son detestables.

Sentar, pues, de una vez para siempre ios 
cimientos déla inamovilídad, hacer de ios des­
tinos públicos una carrera y no una granjeria 
con derecho á sacar todo el partido posible de 
ellos, dnren lo que duren, éstas son las princi­
pales bases que han de ocupar la atención de to­
dos los gobiernos, si quieren echar raíces en el 
país, y desean el bien de su patria.

Venga, pues, la campaña administrativa 
del modo que decimos, que merecerá nuestro 
aplauso; á ello cooperaremos con todas nuestras 
fuerzas, que á tales propósitos hemos venido a! 
palenque periodístico.

LO QUE MAS CUESTA. ,

De dia en dia aumenta en esta capital el 
precio de los artículos más necesarios á la  vida, 
y disminuyen las cantidades equivalentes al 
peso de aquellos que se solicitan en el mercado.

Para fundar lo primero, siempre se emplean 
iguales argumentos: el derecho de introduc­
ción ó de consumo, el que se exige eu los mata­
deros, los malos pastos, las heladas, las llu­
vias, etc., siendo no ménos débiles las razones 
aducidas como disculpa á lo segundo.

Mientras tanto la existencia se va haciendo 
imposible, especialmente para aquellas familias 
atenidas á un sueldo fijo, como las de empleados 
del Gobierno y militares, puesto que con sus 
mermados haberes tienen que hacer frente á los 
inconcebibles gastos de una alimentación que 
no brilla por su bondad, y presentarse en públi­
co convenientemente vestidas; y si sólo se ofre­
cieran estas contrariedades á ios dichos hab í- 
tantes de nuestra coronada villa, que no han 
llegado á asirse á la rueda de la fortuna, con 
paciencia y la esperanza de mejores tiempos,

podrían irlas soportando; mas sobre todas ellas 
hay otra mayor: casi todas estas familias tratan 
de procurarse una habitación, que aunque no 
ofrezca comodidads—pues esto eu Madrid seria 
demasiado lujo—tenga ai ménos luz, y hé aquí 
el capricho q̂ ae más cuesta,

Eu Madrid se hacen machas casas. Apenas 
vemos una calle sin obstruir por la consabida 
valla que corona de noche el agonizante faroli­
to. Las viviendas se multiplican, mientras que 
la población es aventurado creer que aumente, 
pues al contrario, muchas personas, clase%pasi­
vas para el trabajo y activas para el goce de 
sueldos, hau regresado y regresan á las provin­
cias de donde vinieron eu basca de la nivelaciou 
y pago corriente de sus haberes; y otras mil 
prefieren disfrutar sus pequeñas rentas en po­
blaciones de segundo órden, donde hallan más 
asequible que aquí la satisfaceíoa de cier­
tas necesidades impuestas por las costumbres; 
y á pesar de todo esto, á pesar de tomar por 
asalto el espacio, convirtiendo las casas en ver­
daderas colmenas para procurar el aumento de 
las rentas, y á pesar de existir en Madrid, por 
término medio, de siete á ocho pisos desalqui­
lados en cada calle, lo cual da la respetable 
suma de seis m il habitaciones próximamente 
esperando nuevos moradores, los alquileres se 
mantienen á una altura desproporcionada, que 
todo el mundo tiene la necesidad de ver y de 
sentir, y sólo se va consiguiendo que los due­
ños, algo más templados en sus exigencias, se 
conformen á mejorar algnn tanto la condición 
ó el adorno, mal trecho, de las habitaciones, 
pero sienpre resistiéndose á la baja de los arren­
damientos.

Acaso en otra ocasión nos ocupemos de los 
remedios que pueden aplicarse para combatir 
tantos males; pero antes de concluir este pe­
queño artículo, rogamos encarecidamente á los 
señores propietarios—sobre todo á los de mo 
destas casas—que inspirándose en las crecien­
tes necesidades que origina la vida en Madrid, 
y atendiendo á los reducidos sueldos ó medios 
de subsistencia de la generalidad de las familias, 
procuren moderar cuanto sea posible sus exi­
gencias, en vista también de los innumerables 
papeles que prueban la apremiante necesidad 
de tal acuerdo.

Otra sería la condición de los habitantes de 
la córte si deja de oirse la tan repetida frase: 
«Todo está caro, pero la casa es lo que más 
cuesta.»

E S T U D I O S  A D M I N I S T R A T I V O S .

Después de haber expuesto brevemente el 
estado de la empleomanía, hora es de examinar, 
aunque no sea más que someran.eute, los efec­
tos de olla; estos son por demás variados y per­
judiciales. La instabilidad de nuestros gobier­
nos y hasta de las instituciones, el estado casi 
anárquico do la Administración, la Hacienda 
nacional y de la sociedad; la situación descon­
soladora de nuestra política, de la cultura y ri­
queza pública, es en gran parte debido á la 
empleomanía' que nos devora.

Esa masa imponente de séres que eu Espa­
ña viven y pretenden vivir del presupuesto na­
cional, que arrojados en la pendiente peligrosa 
de la empleomanía, acostumbrados á saborear 
las delicias del Erario y arrancados muchos de 
ellos á sus naturales ocupaciones, no hallándose 
después con aptitud ni deseos de volver á su 
primitiva posición por los nuevos hábitos adqui- 
rid:>8 en las oficinas del Estado, son casi fatal 
mente conducidos á engrosar las filas de los 
partidos políticos, y á formar la base de esa 
otra masa de ociosos y descontentos que exis­
ten en todos los países (y en mayor número en 
en el nuestro), y después por desesperación,

compromiso, ambición ú otras causas, son el 
brazo y los soldados de las luchas y agitacio­
nes, tan frecuentes en nuestro país.

Hé, aquí, pues, un activo elemento y un 
foco peligroso de conspiraciones y sublevacio­
nes.

SI en el órden social y político nos presen­
ta  efectos tan  tristes, no lo son ménos éstos en 
el del trabajo, la riqueza y la cultura patria.

Gran número de inteligencias industriales, 
comerciantes, literatos, artistas, menestrales, 
etcétera, son arrancados por lascábalas de nues­
tra política, de su trabajo, profesión y ocupa­
ciones, tan  dignas como provechosas al interés 
particular como al general del país, para ser 
llevados á las oficinas públicas, malográndose 
así muy útiles instrumentos de trabajo y de r i­
queza que bien pronto se esterilizan en la asfi­
xiante ■ atmósfera de nuestra burocracia; este 
mismo efecto se hace tanto ó más notar que en 
el órden de la riqueza, en el intectual. ¡Cuántas 
nobles inteligencias y distinguidos talentos que 
honrarían la cultura nacional en los diversos 
ramos del saber y de las artes, se marchitan 
entre los legajos .de nuestras oficinas!

Pasemos á reseñar el efecto más sensible de 
tan  deplorable estado de cosas, efecto que se 
deja notar en nuestra administración pública. 
El verdadero estado de ésta, bien podemos de­
cir que es el caos legal y  el desórden organizado.

Efectivamente, este es el único que parece 
reglamentado y asegurado; tan notorio es esto, 
que no se necesitan grandes esfuerzos para evi­
denciarlo; el grito unánime y coustante de la 
opinión pública, representada por la prensa p e ­
riódica de todos los matices políticos, los deba­
tes de nuestros Parlamentos, ateneos, socieda­
des y academias, prueban bien elocuentemente 
estos asertos.

Como prueba de ello oigamos las palabras 
pronunciadas en el Congreso, refiriéndose al 
estado del ministerio de Hacienda en la época 
de 1869 á 1874:

«Allí no habia contabilidad alguna; no se 
»sabia á cuánto ascendía lo que debía el Tesoro, 
»ui las garantías que teníanlos particulares; no 
»se llevaba cuenta alguna sobre los bonos ni 
»sobre ninguna clase de papel; unos mismos va­
lieres servían para varios préstamos; no se co- 
»uociau las emisiones hechas, ni las que exis- 
»tian en caja, ni en circulación; era imposible 
»averiguar el estadq de los préstamos hechos al 
»Tesoro; en fin, reinaba ta l desbarajuste qae 
»además de perjudicar la moral administrativa, 
»impedia el exámen de la situación de la Ha- 
»eienda. (Sensación en la Cámara.)»

Y como complemento, veamos las considera­
ciones de un ilustrado periódico (1):

«La deuda pública ha triplicado, el défi- 
»cit ha llegado á las proporciones más formida- 
»bles, las atenciones más preferentes no han 
»podido ser satisfechas, y sin que sepamos cuan- 
»do ha comenzado el desórden, la fortuna pú- 
»blica ha estado tau doplorabremente maneja- 
»da, que no hay rastro de las operaciones finan- 
»cieras m ás importantes.»

Tal es el cuadro que nos presenta la Admi­
nistración en el ramo más importante, siendo 
lógico supóiier, teniendo en cuenta el principio 
que las mismas causas producen siempre los 
mismos efectos, qué el estado de los demás ra­
mos, no será  nada más lisonjero.

El estado lastimoso de nuestra Administra­
ción se evidencia aún más con otros datos e le  
cuentes.

Carecemos de uu censo exacto de riqueza y 
población, base iudispeusable para el estableci­
miento de todo edificio rentístico; grandes m a­
sas de terreno, cultivo,. ganadería, etc., se ha­
llan sustraídas á la  inspección oficial; nos faltan, 
pues, toda clase de trabajos estadísticos y ca­

tastrales, propios de un pueblo adelantado, por 
lo cual nuestro.sistema tributario carece de base 
racional, no dominando en todas las esferas de 
nuestra sociedad y Administración sino el empi­
rismo^ sistema siempre tan desastroso, y mucho 
más cuando se tra ta  de la riqueza nacional (1).

J oan Vinoentí.
(Se continuará).

EL BANCO HIPOTECARIO Y «EL LIBERAL.»

Es E l Liberal un periódico tenaz por exce­
lencia. Cuando toma sobre sí la carga pesada 
do combatir una idea, una institución ó un pro­
cedimiento, no para en mientes ni descansa 
hasta realizarlo cumplidamente. Nosotros a la­
bamos esa constancia de E l Liberal^ esa persis­
tencia que indica patentemente el valor en que 
tiene sus opiniones; pero permítanos nuestro 
apreciable colega que en algunas cuestiones se 
vá más allá de lo que permiten la justicia de 
sus censuras y ve con ojos de verdadera pasión 
determinados actos.

Referímonos en las anteriores consideracio­
nes al ataque injustificado que dirige al Banco 
Hipotecario con motivo de una comunicación que 
los corredores de comercio han remitido á dicho 
establecimiento. Esensan os discutir la legali­
dad de ta l acto que compete, en su caso, á la 
autoridad correspondiente, y vamos sólo á ha­
cernos cargo de una idea, que no es nueva en 
nuestro colega y que ha sido traída y llevada 
por la prensa; es 1 a de que el Banco Hipotecario 
no presta sobre hipotecas, desvirtuando así el 
primordial objeto para que fué creado y que 
motivó el privilegio concedido en el real decre­
to de 24 de Julio de 1875.

¿De dónde ha sacado E l Liberal que el Ban­
co Hipotecario no presta sobro hipotecas? ¿Ig­
nora nuestro colega que tiene hecho préstamos 
dicho establecimiento por valor de veinte y cin­
co millones?

Y áun cuando así no fuese no debía extra­
ñarse el colega. El, lo mismo que todo el mun­
do, no ignora el carácter de nuestro pueblo, que 

I prefiere la brevedad á la bondad de las opera­
ciones, que acepta gustoso la usura si es mayor 
la suma que se da eu préstamo por determinada 
hipoteca.

Agrégoense las dificultades de nuestra ley 
hipotecaria y el estado de los registros y otras 
muchas causas sabidas de todo el mundo, y ve­
rá cuán difícil es arraigar una institución tan 
beneficiosa.

Además, no crea el colega que faltan parti- 
cnlares que se dediquen al préstamo sobre hipo­
teca en buenas condiciones. Lo mismo en ias 
pequeñas que en las grandes poblaciones hay 
enormes cantidades colocadas al 4 .y  5 por 100

(1) La Epoca, número 8.595.

(1) L o s  n o t a b l e s  t r a b a jo s  c a ta s t r a l e s ,  e n c o m e n ­
d a d o s  a l  i l u s t r a d o  c u e rp o  d e  to p ó g ra f o s ,  d e p e n d ie n  • 
t e  d e l  I n s t i t u t o  g e o g rá f ic o  y  e s ta d ís t ic o ,  h á n  p u e s to  
d e  m a n if ie s to  la s  c u a n t io s a s  o c u l ta c io n e s  q u e  e x i s ­
t e n  e n  lo s  a m l l la r a m ie n to s  a c tu a le s ,  o c u l t a c ió n  e s ­
c a n d a lo s a ,  q u e  s i n o  p r o c e d ie r a n  la s  in v e s t ig a c io ­
n e s  d e  u n  c u e r p o  c u y o s  t i 'a b a jo s  se  h a l l a n  fu n d a d o s  
e n  la s  m á s  s e r ia s  in v e s t ig a c io n e s  c ie n t í f ic a s ,  q u e  
a d e m á s  t i e n e n  c a r á c t e r  o f ic ia l ,  p o r  lo  c u a l  n o  h a y  
d e r e c h o  á  p o n e r  e n  d u d a  lo s  d a to s  q u e  e s te  c u e rp o  
n o s  p r e s e n t a  , s u s  t r a b a jo s  e n  só lo  o c b o  p ro v in c ia s  
a r r o j a n  u n a  o c u l ta c ió n  d e  u n  m i l ló n  d e  h e c tá r e a s ,  
c o m p a r a n d o  s u s  d a to s  c o n  lo s  a c tu a le s  a m i l la r a -  
m ie n to s .

E l  p ro c e so  d e  l a  A d m in is t r a c ió n  e s p a ñ o la  lo  
c o m p le ta r e m o s  c o n  lo s  s ig u ie n te s :  E n  la  r iq u e z a  
p e c u a r i a  e x i s t e  u n a  o c u l ta c ió n  d e  d ie z  y  o c h o  m i ­
l lo n e s  d e  c a b e z a s ;  e n  l a  r iq u e z a  r ú s t i c a  s u b e  e s t a  á  
d ie z  y  o c h o  m i l lo n e s  d e  h e c tá r e a s ;  e n  la  u r b a n a  a s ­
c ie n d e  é s t a  t a m b ié n  á  í¿90.000 f in c a s , d e  lo  c u a l  r e ­
s u l t a  q u e  d e l  21  p o r  100 c o n  q u e  se  h a l l a  h o y  g r a s  
v a d a  l a  p ro p ie d a d  t e r r i t o r i a l ,  s i  c o n t r ib u y e r a n  esta*  
e n o r m e s  o c u l ta c io n e s ,  e s t a  c o n t r ib u c ió n  s ó lo  s e r ia  
d e l  13 p o r  100.

Ayuntamiento de Madrid
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anual. Cuando las transacciones son escasas, el 
numerario crece y se adquiere mayor facilidad 
y economía para la realización de préstamos.

El Banco de Zarag-oza no há mucho que tu ­
vo que rebajar el interés de sus préstamos al 
4 por loo, y á pesar de ello muchos comercian­
tes con quienes lleva cuenta corriente de inte­
rés recíproco, profieren los saldos de intereses á 
su favor que del Banco.

Hay, pues, muchas circunstaueias que impi­
den al Banco Hipotecario el desarrollo de sus 
operaciones; pero ¿está la culpa en ios trabajos 
qe para llenar sus propósitos hace dicho esta­
blecimiento? De ninguna manera.

SECCION MERCANTIL.

Ferro  carriles.

Sigue por punto general mejorando la situa­
ción de nuestros principales caminos de hierro. 
Bien comparando las cifras de recaudación de 
la última semana, ó estableciendo la compara­
ción con el mismo período del pasado año, las 
diferencias están á favor de la última. Esta ha 
dado sobre el año anterior un aumento de
105.000 en las líneas que explota la compañía 
del Mediterráneo, sin incluir la línea de Sevilla- 
Huelva, que también corre á cargo de la misma 
empresa.

Ha mejorado también notablemente Ciudad- 
Eeal-Badajoz, cuyo ingreso ha sido superior en
19.000 francos al obtenido en la sem ata correa 
pendiente del año anterior.

La compañía del Norte pierde 15.400 en las 
líneas Castejon-Bilbao y Al ar-Santander , y 
gana 92.300 en las restantes. Diferencia en favor 
de este año: 86.900.

Langreo-Gijon presenta una baja en la to ta­
lidad respecto al año anterior de 85.561, pero 
según se nos advierte, no procede de disminu­
ción en los ingresos, sino que es consecuencia 
de la nueva tarifa impuesta por el Gobierno, y 
contra la cual ha reclamado la compañía.

El producto kilométrico diario continúa sien 
do el más importante el dé la línea de Tar- 
ragona-Barceiona, que resulta aer de 119‘68; 
Barcelona-Geronu recaudó á razón de 89‘57j 
el Norte (Madrid-Irún y Zaragoza-Pamplona)

Sociedades.

j?£t”co E ís^mo Colonial.—E\ día l.° de Julio pró­
ximo empezará el pago del cupón trimestral núme­
ro 13 de las obligaciones emitidas por este estable­
cimiento. Lod poseedores de obligaciones de la serie 
7, que deben ser amortizadas, percibirán, á más del 
importe del cupón vencido en dichas fechas, el de 
las mencionadas obligaciones.

*•  «
Sociedad, de los tranvías de eslaeicnes y mercados. 

—El día 2 del próximo mes de Julio, de 11 á 2 de la 
tarde, se abrirá el pago del cupón trimestral núme­
ro 8 de las obligaciones de esta sociedad, vencedero 
en l . “ de dicho mes.

En igual dia y á las tres de la tarde se celebrará 
el cuarto sorteo semestral correspondiente al se­
gundo semestre del año para la designación de las 
obligaciones que deben ser amortizadas.

«
•  *

Compañía de los caminos de hierro del Norte.—El 
dia 1 ® de Julio ya citado se abrirá el pago á los po­
seedores de obligaciones de la línea de Zaragoza á 
Barcelona, adheridas al convenio de 16 de Febrero 
de 18'76, los cupones siguientes: A las del 6 por 100 
el cupón iiúm. 46; á las del 5 por 100 el cupón del 
mismo número, y á las del 3 por lOO, séries A y B, 
el señalado con el núm. 34.

En el mismo dia será satisfecho el cupón núme­
ro 5 de las nuevas obligaciones especiales de Zara­
goza á Pamplona y Alsásua; y de Zaragoza á Bar­
celona emitidas en virtud del convenio mencionado, 
y de las obligaciones de la serie tercera de las li­
neas de Tudela á Bilbao.

Igualmente se hará efectivo en dicho dia el 
reembolso de las 624 obligaciones especíales de las 
líneas de Zaragoza á Pamplona y Alsásua, y de Za­
ragoza á Barcelona, amortizadas en el sorteo del 
dia 5 de Abril último, á razón de 1,900 reales cada 
una, con deducción del impuesto establecido por el 
Gobierno francés sobre la prima de reembolso.

«
•  *

Compañía haltera de Manon y del ferro-carrü de\ 
valle de Aller.—El dia 10 de Julio próximo celebra­
rá junta general de accionistas la sociedad expresa­
da para el exámen de la Memoria del Consejo, 
aprobación de la gestión administrativa y otros 
asuntos.

»• •
Sociedad anónima de las neveras del Oaadarrama. 

—El 27 del actual, á la una de la tarde, y en el do­
micilio social, calle de Serrano, núm. 3, tendrá lu­
gar junta general de accionistas.

78‘79. Gerooa-Francia 72‘05, siguiendo después 
en importancia el Med.terráiieo c >u70‘06, A ar- 
Santa’.ider con 68‘2 l, ote., sieiido la de uiénos 
producto Sevilla-Huelvaj que solo ha dado por 
término medio á razón de 16‘20 diariamente por 
kilómetro.

Ayer se inaugurara la lín. a ferrea construida 
desde ¡áílgua á Barbastro. La concurrencia fue 
numerosísima.

Un individuo del comité del ferro-carril de Jerez 
á Bonanza ha conferenciado con el diputado por 
Sanlúcar Sr. Agüera, sobre la necesidad de la 
conclusión de dicha línea, y han acordado dirigirse 
al ayuntamiento de Sanlúcar, como represeutante 
de los intereses de la localidad, y al constructor 
señor marqués de la Gándara, á fin de que se re­
muevan en un corto plazo los obstáculos que estor 
ban la realización de tan beneficioso proyecto.

En los concursos de oposición á los premios 
que se están verificando eii ol suntuoso y  mag- 
liífico salón de la Escuela Nacional de Música y 
Declamación do esta córte, ha cabido la honra 
de inaugurarle oficialmente al conocido y tan 
justamente reputado profesor do la misma don 
Eduardo Compta, con su aventajada discípula 
la señorita doña Cármen Paredes y Morales, 
hermana de nuestro particular amigo y compa­
ñero en la prensa D. Pablo Paredes, en cuyo 
concurso se ha probado una vez más la inteli­
gencia y actividad de la dirección y profesores 
de dicha Escuela.

Las alumuas que han sido premiadas el pri­
mer dia, del Sr. D. Eduardo Gompta, en la en­
señanza de piano hau sido las siguientes:

Primeros premios.—Señoritas doña Ana Mar- 
tos de Hiralde y  Carolina García Guerrero.

Segundos premios.—Señoritas doña Gloria 
Sánchez y Saenz, Luisa Chovalier y Supervie­
ne, Oármeu Paredes y Morales, María González 
Lologaistua, Concepción Diaz de la Quintana y 
Sánchez, Evarista Larrañaga Tornadijo.

Accésits.—Señoritas doña Estrella del Cue­
to, Amalia González y Nieto, Pilar Gayó y Her­
nández.

Son muchos los banqueros que piensan suscri> 
birse en el nuevo empréstito de Cuba, y hay quien 
asegura se cubrirá dos veces, en vista de las venta­
jas que ofrece aquella operación.

El Banco Hipotecario ha pasado una circular 
previniendo á los tenedores de pagarés y letras por 
anticipos al indicado empréstito y á aquellos de 
sus comitentes que piensen suscribirse al mismo, 
que para realizarlo no tienen necesidad de valerse 
de agentes ó corredores, pues el indicado estable, 
cimiento se halla dispuesto á abonar el correspon­
diente corretaje á los que se suscriban directa­
mente.

Ayer ha verificado la prueba oficial el vapor 
Barcelona, de la empresa del marqués de Campo.

El resultado ha sido favorable para la empresa, 
pues el vapor llena con exceso las condiciones de 
la contrata, habiendo recorrido la distancia exi­
gida en mucho menos tiempo de lo que marcan 
aquellas.

Los estancos de Sevilla acaban de recibir una 
reforma que redunda en pró de su ornato y decen­
cia; en los mostradores se han colocado hermosas 
piedras de mármol blanco, y de este color han sido 
pintados sus estantes, dándoseles su correspondien­
te mano de barniz. Esto se debe, según creemos, á 
indicaciones hechas por el Sr. D. Juan de Pol, jefe 
económico de la provincia.

Ha sido declarado cesante el jefe económico de 
la provincia de Castellón D. Francisco Javier Mau- 
reta.

Desde 10 de Agosto de 1875 á fin de Mayo ulti­
mo se han distribuido á las cajas de las administra­
ciones económicas 12.641.120'90 pesetas en mone­
das de 10 céntimos; 8.656.500‘45 en monedas de 5 
céntimos y 635.800'13 pesetas en monedas de dos 
céntimos, y 442.313*87 pesetas en monedas de un 
céntimo, cuyas cantidades forman un total de 
22.378.735*35 pesetas.

Desde 16 de agosto de 1875 á fin de mayo último 
se han recogido 15.388.597*35 pesetas en calderilla 
de todos los sistemas anteriores á 1868.

En 31 de Mayo último había en las cajas de las 
administraciones económicas 3.443.265 pesetas en 
calderilla de todos los sistemas anteriores á 1868, 
disponibles para la refundiccion.

E sta noche tendrá lugar en el teatro de la 
Aihambra la primera representación de la co 
media en tres actos y en prosa titulada Las de 
Pertz.

Esta noche, función de moda en el circo de Pri- 
ce, tendrá lugar una escogida y variada función, 
en la que ha'á su debut el nuevo clown BiUy Rose, 
del que tenemos los mejores informes.

SECCION DE SUSCRITORES (1).

ESTUDIOS FISIOLOGICO-SOCIALES.

Delicado y bello aparece el hombre graban­
do un ósculo de amor eu las mejillas de su tier­
no. hijo. Sencillo y coman le vemos al trocar con 
otro individuo un objeto cualquiera. Y con todo, 
tan grande es, por lo ménos en la expresión de 
la sencillez como en la demostración de sn afec­
to y de sn ternura: ó mejor dicho, tanta grande­
za le produce la una como la otr;i, porque si la 
ternura y el amor y el cariño que dedica á la 
familia le garantizan la perpetuidad de la es­
pecie, el cambio le asegura la existencia, el des­
arrollo social y la perfección ilimitada de la 
misma.

Sociedad y cambio son sinónimos «egnn Bas- 
tia t; y verdaderamente tiene que ser así, puesto 
que el cambio atrae á ios hombres de todos los 
paibes y de todas las razas, uniéndoles en la 
propia forma que si fueran individuos de una 
misma raza y un mismo país.

El cambio es el complemento del individuo. 
Por él logra desde el alimento grosero con que 
haya de nutrirse, hasta el afecto más delicado 
que ha de embellecer su existencia.

Por el cambio surca el hombre los mares, 
crúzalos desiertos, se tuesta en las regiones 
abrasadas de la zona tórrida, se hiela en los 
círculos polares y sufre toda, clase de fatigas, 
de contrariedades y de privaciones cou la mayor 
perseverancia.

La humanidad, dividida por los Ódíosde cas­
ta, de país, de política, de religión y tantos otros 
como su ignorante intolerancia produce, seria 
un charco de sangre si el cambio no vin era á 
modificarla.

¿Qué espectáculo más bello que el de los mis­
mos hombres que se odian cuando se les ve bus­
carse mútaamente y tratarse como buenos ami­
gos para verificar los cambios?

Para el cambio, lo mismo se busca al mu­
sulmán, que al cristiano y que al brahamin; lo 
mismo al súbdito del tiranuelo Tipo Saib, que 
al negro idólatra del Congo y qne al republicano 
suizo; lo mismo á los Pieles rojas americanas, 
que á los ilustrados hijos de Washington; á los 
asiáticos que á loa europeos, y á los africanos 
que á loa hijos de la hermosa Oceanía.

E l cambio no distingue patrias, religiones, 
familias, gobiernos, clases, edades, ni profesio­
nes. Semejante al hermoso astro que vivifica 
nuestra naturaleza, nos presta su calor, su sávía 
y su vida gratuitamente y sin diferencias que 
nos lastimen ó nos abochornen.

El cambio, en fin, es el cosmopolitismo que 
buscan los individuos más ilustrados de los pue­
blos cultos, porque es el que presta al individuo 
un carácter verdaderamente cosmopolita y uni­
versal. ¿Cómo so esplíca tan asombroso fenóme­
no? Filosofemos y se encontrará la causa.

La humanidad, por ley de naturaleza, tiene 
un carácter social determinado, fatal é irreem­
plazable, que diferencia su vida de la de los de­
más séres, lo mismo que tiene un carácter físi­
co que diferencia su especie de todas las de los 
demás vivientes.

Concebid ¡ohlectoresl un hombre que no 
tenga cabeza ni cuerpo, ni remos humanos: 
¿será hombre?

Pues lo mismo sucede con el carácter social. 
Suprimid el cambio individual que aproxima los 
hombres entre sí, que les hace completarse con 
esta aproximación, y cuando los veáis errantes 
y solitarios, aunque sea en parejas de varón y 
hembra, ¿distinguiréis su espíritu social del 
carácter que domina en el león, el tigre, y casi 
todos los eéres conocidos?

Extremad las suposiciones.
Figuraos el carácter social del hombre, aun­

que todos sus hechos lo contradigan, determi­
nado para trabajar en común, vivir en común y 
gozar de la misma manera, siu propender á los 
cambios individuales: ¿distinguiréis su sociedad 
de la délas hormigas, las abejas, y otros séres 
que viven en agrupaciones, y perecen cuando 
se enenentrau aisladas?

La figura distingue ai hombre de los demás 
séres en el terreno material; por eso es el ca­
rácter físico irremplazable que ie determina la 
ley de la naturaleza.

El progreso es ei carácter que por la misma 
ley determina sus pensamientos, para distin­
guirle de ellos en el órden iutelectual.

(1) Los escritos insertos en esta sección caen 
bajo la responsabilidad de sus autores. Irán firma­
dos siempre que no se advierta ezpresameute.

Pero el cambio es también el carácter que por 
ley física le determina y distingue de todos los 
séres eu el órden moral.

Y como este órden es la base de la sociedad 
según los teólogos, los moralistas y  otra inmen­
sidad de sábios, claramente se deduce que el 
cambio es la sociedad.

Y si no queréis que sea el cambio, porque se 
le suponga solamente una sneesion de hechos, 
lo será el mercado que es el campo vastísimo 
donde aquél opera.

Efectivamente, el cambio cuanto más im­
perfecto, es mas injusto, y la sociedad padece 
con esta imperfección y se irrita y sufre terri­
bles convulsiones.

Por eso cuando el trabajador no encuentra 
remunerado su trabajo, se convierte en un ele­
mento perturbador, lo mismo que la mujer que 
no encuentra remunerados sus afectos ó el em­
pleado qne no tiene suficiente dotación, y toda 
persona en fin, que no puede hacer cambios 
iguales ó equitativos de sos afectos, desús ser­
vicios ó de los objetos de su propiedad.

E l cambio, cuanto más perfecto, es más jus­
to, mayor bienestar produce, y la satisfacción 
es el dote de los individuos que cambian, por­
que así completan los cíemenos de la vida para 
que han nacido.

|Id á perturbar una sociedad donde el cam­
bio sea.perfectol

Inútil fuera el empeño, porque el hombre es 
conservador por naturaleza cuando tiene adqui­
rido el elemento de vida que le hacía falta.

Al contrario: ¡Cuán fácil es producir la per­
turbación en la sociedad donde los cambios no 
son perfeetosl

El estado social presente lo patentiza, pues 
todos los pueblos cultos tienen clases harto nu­
merosas que solamente sueñan óon el despojo 
de los afortunados, porque la imperfecion de los 
cambios del trabajo por objetos y productos, no 
les permite gozar de la participación que deben 
en el banquete social,

Y cuando las sociedades se hallan eu tal es­
tado no bastan los frenos de la religión ni de la 
moral para sujetarlas; porque sobre la predica­
ción y la enseñanza se halla el instinto de la 
conservación de la vida, que es la primera ley 
impuesta por ei Creador á todos los séres.

Por eso se han visto pueblos que atropella­
ban los ministros del culto y teñían de sangre 
los altares del mismo Dios que reverenciaban; 
individualidades que eludían los preceptos re­
ligiosos y se dedicaban al robo y al asesinato 
llevando al cuello las imágenes sagradas para 
adorarlas en medio de estos excesos y áun acaso 
para impetrar su ayuda.

Lo mismo qué por efecto contrario, hemos 
visto hombres desalmados que en cuanto han 
adquirido riquezas y se han puoato en buenas 
condiciones de cambio, se han tornado en ele­
mentos útiles de la sociedad á quien atormenta­
ban, ó se han convertido en hombres de bien co­
mo vulgarmente decimos.

Esto es el cambio: esta es la moral: por esto 
es el carácter social del hombre.

¡Oh pueblos civilizados!
Evocad vuestros recuerdos y decid si en la 

historia habéis hallado alguna sociedad sin 
cambio.

Podréis haber visto eu algunas tribus bár­
baras del Africa sociedades sin religión ó con 
alguna tan insignificante que no pudiera per­
cibírsela á la primera ojeada.

Podráis haber visto sociedad sin familia 
particnlar, porque los hijos de cada individuo 
pasarau á ser propiedad de la familia común.

Podráis acaso encontrar pueblos entre quie­
nes la autoridad es tan limitada y tan iusigni- 
ficante, que no merece tal nombre.

Podréis, finalmente, encontrar aún existen­
tes pueblos á quienes ni aun la idea de la pro­
piedad se les ocurre.

Y todas estas sociedades viveu cou mayor ú 
menor imperfección; pero viven.

¿Habéis visto vivir ni concebís posible la 
existencia, sin el cambio individual?

Pues si las que reputáis bases cardinales de 
la sociedad no la ponen con su falta eu peligro 
de muerte y el cambio sí, ¿no comprendereis 
que el cambio es superior á todas ellas y que se 
halla eu posibilidad de modificarlas con su 
propia existencia? Pero no insistiremos más en 
estas demostraciones. Pasemos á la última pre­
gunta que sobre el cambio se nos p uede hacer

Si la sociedad es un vasto mercado, si el 
cambio es el carácter natural irreemplazable 
del hombre en el órden moral y social, ¿cómo 
se esplica la diver.sidad de escuelas en los estu­
dios sociales?
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Paes muy fácilmente.
El hombre es el verdadero anfibio de la crea­

ción en el órden moral.
Necesita disfrutar toda la vida de los demás 

séres, y se asfixiarla si disfrutara únicfi mente la 
de una clase determinada.

Necesita la independencia que »oza el so­
berbio león en los espesos bosques, la ayuda 
mútua que se presta la laboriosa hormiga; la 
comodidad del ingenioso castor y el movimiento 
magestuoso del águila altanera.

Necesita dominar lo infinitamente pequeño 
que á su vista natural se escapa, lo mismo que 
lo inmensamente grande que su vista natural 
ofusca.

Manantial inagotable de deseos, todo en él 
es una contradicción, porque reasume en su pe­
queña individualidad la variada y contradicto­
ria existencia de todos los séres de la natura­
leza.

Esta es la causa de la diferencia de escuelas.
La apreciación de la humanidad por una 

sola de suá fases.
La independencia humana; ese espíritu na­

tural que se desarrolla en el hombre desde que 
nace; esa creencia que abriga de qne se basta á 
sí mismo para dominar todos los elementos na­
turales que le rodean, determinan con harto 
fundamento loa principios de la escnela indivi­
dualista, que cada vez se afirma con mayor 
fuerza en la verdad de su principios cuando ve 
que todo el progreso desarrollado en las nacio- 
ues se debe á la iniciativa individual.

Por eso quiere suprimir trabas que entor­
pezcan el movimi- nto del individuo, y prescri­
be toda legislación que tienda á uniformar el 
cambio, porque lo reputan tan imposible como 
la uniformidad del progreso.

La debilidad humana, la necesidad de ayu­
da que el individuo siente para desarrollar su 
propia iniciativa y asegurar su existencia, de­
terminan el rumbo y la razón de ser de las es­
cuelas socialistas que, guiadas por el criterio 
del sentido común, ven la sociedad, y la ven 
bien, indispensable para la existencia humana, 
y partiendo del principio del cambio, intentan

organizarle cada cual del modo que este mismo 
criterioles aoonseja.

Y como los estudios de cada escuela versan 
sobre una de las condiciones distintas del hom­
bre tomando las otras como í^econdarias, no 
pueden entenderse y riñen batallas cruentas 
que agitan la humanidad y la producen loa ter­
ribles dolores indispensables al nacimiento de 
cada nueva idea que en el seno de la humani­
dad germina.

Y la historia viene á suministrar armas á 
cada escuela con ios hechos que nos consigna.

La individualista (i-recia, venciendo á la Per- 
sia y desarrollando una Era admirable de proT, 
greso.

Los individualistas Estados-Unidos de Amé- 
riua, que en pocos años se han puesto al nivel 
de la vieja Europa, si no la han adelantado.

La individualista Europa, superior á todas 
las autocracias socialistas Ó semi-socialistas del 
Asia y del Africa.

¿No valen más que el antiguo socialismo de 
Lacedemonia, productor de generaciones tan ra­
quíticas qno ni áuu caudillos producía para sus 
huestes?

¿No vale más que el socialismo del Peiñ 
atropellado y desecho por unos cuantos ginetes 
no muy sábios, que sdlo poseían la superioridad 
de sus armas?

¿Acaso ios pueblos individualistas se han 
visto jamás, para vencer á sos enemigos, en la 
precisión de buscar un capitán contrario, y si 
mal no recordamos, tuerto, cojo, ageno á las ar­
mas y poeta por añadidura, como lo era Tirteo?

Babilonia, Níuive y las regiones de Asia, cu­
na y origen del progreso humano, vienen á dar 
la razón á los socialistas, y si esto no bastara, 
la duda sola de la mayor parte de los pueblos 
europeos la confirmaría, pues demasiado socia­
lismo desarrollan sin que en apariencia perju­
dique á su progreso, toda vez que socialismo el 
reglamentar la vida coman, la vida individuas 
y la vida comercial, como lo ejecutan disponien­
do la forma en que se ha de vivir colectivamen­
te, la forma cou que se ha de constituir la fami­
lia y las trabas á que ha de sujetarse la propie- 
d ad , y el cambio mercantil, etc., etc.

Estos y otros muchos ejemplos que pudiéra­
mos aducir, nos suministra la historia; y todos 
ellos, superficialmente examinados, vienen á ro­
bustecer las teorías de cada una de las escue­
las; á ponerlas en condiciones de combate y á 
desarrollar, cada vez con mayor intensidad, el 
caos y la confusión.

Con todo, la síntesis que se desprende de la 
consideración general de hechos, al parecer tan 
opuestos, es bien diferente de la idna que o ri­
ginan parcialmente considerados.

Be ellos se desprende acaso que en unos 
pueblos ha dominado mucho más un principio 
que otro: que estos pueblos han producido di­
versos frutos, según el principió que dominaba; 
que se ha roto la armonía necesaria para la vida 
del progreso; pero no nos enseñan que los pue­
blos hayan vivido anulando completamente 
ninguno de los dos sistemas. Todas las naciones 
socialistas han tenido cambio individual. Todas 
las individualidades hau tenido cambio social. 
Y uo puede ser ménos. Sociedad que anule y 
estínga el individualismo perece, porque mata 
el espíritu que anima las fuerzas vivas de que se 
compone. Sociedad que intente concluir con el 
socialismo, deja de ser sociedad y de hallarse 
compuesta de individualidades: podrá estar 
formada de objetos vivientes, como las agrupa­
ciones de las sardinas, pero está muerta para 
el progreso, la belleza y  la vida moral.

Es preciso deslindar los terrenos del proble­
ma para que se pueda plantear con conocimien­
to de causa.

E l cambio individual, grosero, egoísta y d e­
fectuoso, es el que anima al individualismo, por­
que éste cambia con todos sus defectos, y á pe­
sar de ellos vivifica todo lo que toca, desarrolla 
todo lo que vivifica, y laiaiciativa individual se 
ostenta en su seno tan  exhuberante que produ­
ce esa série admirable de progresos que embe­
llecen la vida de los pueblos cultos y están lla­
mados á variar de un modo radical toda sn exis­
tencia.

La demostración es obvia: por tener elemen­
tos de cambio y por cubrir esta necesidad pri­
maria levanta el hombre los trabajos más rudos, 
más nouótouos y más contrarios á sus natu ra­

les instintos. Por tener elementos de cambio se 
dedica con ardor febril á las ciencias, á las  ar­
tes, al movimiento y á la producción, y con el 
trabajo y la producción, al fomentar y desarro­
llar todo su egoísmo, le parifica sin intentarlo, 
y favorece, fomenta y desarrolla los intereses 
colectivos, las industrias, las ciencias y las a r­
tes y todo lu más bello y más útil que existe en 
el mundo social.

E l cambio individual, pues (dispénsenos el 
lector una vulgaridad), constituye los piésy las 
manos morales y sociales del hombre: el que loa 
ligue pierde el movimiento moral; por eso es 
imposible una completa ligadura.

{Se continuará.)

S A N T O  D E  H O Y .

an Guillermo, confesor.

ESPECTÁCULOS.

PRINCIPE ALFONSO.—A las nueve.—Turno 
par.—Las hazañas de Hércules.

COMEDIA.—(Compañía italiana).—A las nueve. 
—Turno 1.®—La mujer y la yegua.—La bola de 
jabón.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—Cuarto concierto por la Sociedad Artístico- 
Musical que dirige el Sr. Bretón.

APOLO.—A las nueve.—Turno 1.® impar.—Pri­
mera parte.—El memorialista.—El niño del tam­
bor.

A las diez y tres cuartos.—Segunda parte.—La 
feria de las mujeres.

ALHAMBRA.—A las nueve.—Turno 3.®—Las 
de Perez.

RtOREOS MATRITENSES.—(Fuencarral 98). 
—A las ocho y media.—Une petite soirée.—Por la 
tremenda.—Dos viuditas.—Percances conyugales.

CIRCO DE PRICE.—(Calle de las Infantas).—A 
las nueve.—Grandes y variados ejercicios ecues­
tres y gimnásticos por los principales artistas de 
la compañía.

BOLSA.—Canto y baile flamenco en que toma 
parte Juan Breva.
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Imp. de los Rres. García y Caravera, Mâ ’or, IIP,
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para su pago, j  los sobrantes que resulten por las quiebras de 
los dineros, los pondrá en poder de los síndicos, que deberán 
invertirlos en la saca de ribazos ó retoque de acueductos que se 
ofrezcan en el ano, y en la siguiente monda entregarán su cuen­
ta circunstanciada en el juzgado con el residuo ó el todo, si no 
se hubiese gastado, para que se rebaje del inaporte de dicha 
siguiente monda, anotándolo en la cuenta para inteligencia de 
los herederos. Y finalizada la enunciada monda, no podrá reco­
nocerse ni examinarse las cuentas del escribiente de oficio; pero 
sí se ejecutará á instancia de cualquiera heredero interesado, 
breve y sumariamente; y encontrando fraude en éstas, se le 
exigirá á dicho escribiente el triple de lo que hubiese añadido 
á beneficio dei heredamiento; y si aquella no estuviese ejecutada 
con la perfección que corresponde y se acostumbra en ios acue­
ductos de dicha huerta, por malicia del sobrestante, se hará de 
nuevo el todo ó en la parte que sea necesario á costas del mis­
mo; si no tuviesen bienes los mencionados sobrestante y escri­
biente, suplirá por ellos el sindico que los nombró, y no podrán 
obtener los mismos empleos en lo sucesivo, prohibiéndose cual­
quiera otro modo de mondar que los preceptados en esta Orde­
nanza.

O R U E n iA N Z A  I I I .

P e n a s  y  r e g la s  e n  la  c o b r a n z a  d e  m o n d a s .

Algunos herederos, llevados del interés, ó del orgullo, y 
contra los principios de la equidad y de la justicia, no sólo son 
negligentes en pagar lo que les corresponde por la limpia ó 
monda de los acueductos, y otras derramas que se ofrecen, si 
que también se resisten abiertamente, alegando perjuicios en el 
modo como se ha ejecutado, agravios en la repartición, créditos 
contra los heredamientos, privilegios de su persona ó estado, y 
otros innumerables efugios; presentando sobre ellos pedimentos, 
formando causas ordinarias, interponiendo apelaciones, dirigien-

D E A G U A S.
d.o á la superioridad recursos, y valiéndose de cuantos medios 
les sugiere su imaginación.

Estos abusos, comunes antiguamente, y más frecuentes en 
ios poderosos, tenían muy deteriorada la referida huerta, y fue­
ron la principal causa para que nuestra real persona, con comi­
sión firmada de su real mano á once de Junio de mil seiscientos 
veinte y tres, mandase á D* Gerónimo Mingot, abogado fiscal y 
patrimonial de la ciudad de Alicante, formára Ordenanzas para 
la buena administración délas aguas de la vega de Almoradí, 
que han regido hasta el dia; y aunque con ellas se han enmen­
dado en la mayor parte estos excesos, no faltan todavía algunos 
cavilosos ó descuidados, que suelen repetirlos, dando con ello 
motivo á que no se encuentren arrendadores que adelanten el 
dinero necesario para las mondas, ó que lo ejecuten á precios 
muy subidos, por el tiempo que han de perder en la cobranza, 
pleitos que están expuestos á sufrir, y detenciones en el reinte­
gro de sus caudales, lo que resulta en perjuicio de los labrado­
res diligentes, á quienes se recarga más, según lo subido de ios 
premios; y siendo preciso cortar de raíz tales abusos, con inteli­
gencia de lo dispuesto en las citadas Ordenanzas de D. Geróni­
mo Mingot, establecemos y mandamos:

Que entregado el testimonio del padrón original al monda- 
dor, señale éste casa dentro de dicha villa de Almoradí, y se 
publiquen los bandos, para que los deudores herederos acudan á 
pagará  ella en el término que se señale, que Uo podrá bajar 
de ocho dias, ni exceder de quince. A efecto de que nadie alegue 
ignorancia á pretesto de que estaba en la huerta cuando se pu­
blicó el bando, se pondrán en los sitios acostumbrados carteles 
que repitan el contenido de dicho bando. Concluido éste, pre­
sentará el cobrador lista jurada de los que no hayan pagado al 
juez sobrecequiero, el cual procederá breve y ejecutivamente 
con arreglo á derecho, al cobro de las cantidades que se estén 
debiendo contra cualesquiera bienes de los deudores; y en caso 
de no tener otros que ios privilegiados por las leyes, dejando 
estos reservados, procederá al embargo de la cosecha ó frutos

Ayuntamiento de Madrid



EL 'ECONOMISTA.
mme- r%M

PRECIO DE LOS ANUNCIOS.

Aauncios sueltos, medio real Unen. 
Permanentes, á precios coQTeneíonales. SECCION ANUNCIOS

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

■

Las líneas de E l E ookomista. se componen 
de 29 letras del 8, y este tipo es el que 8Í»'Ye 
para el cálculo de los anuncios de dos 6 mas 
columnas y clichés al respecto de los precios 
marcados á la izquierda.

Los anuncios se cobran después de publicados, mediante recibos mensuales de la Administración.

Una persona con alguna práctica en el comercio, y 
residente en Zaragoza, admitiria la representación para 
la misma plaza, de alguna casa de Madrid ó provin­
cias, para la venta de sus productos, mediante una 
módica comisión. Para más detalles dirigirse, en Za­
ragoza, á D. Genaro Prades, calle de Escuelas Pías, 
núm. 13, Confitería*

VAPORES CORREOS TRASATLANTICOS

DE A . LOPEZ Y CO M PAÑ IA.
NUEVO SERVíCíO PARA EL AÑO 1880

PAHA rilERTO-SUCO V HABANA.
salen de Cádiz los dias lO y 30 de cada mes, y de Santander y 

Coruña los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo 
pasajeros y carga.

Se expenden también billetes directos xia de Cádiz 
PARA SANTIAGO DE CUBA, GIVAEA T NUEVITAS,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó 
con trasboi'do en la Habana si se desea.

Rebaj as á las familias y en el precio de las literas retenidas por 
los pasajeros para su mayor comodidad, además de lasque

ocupen.
Más informes en Cádiz, A. López y compañía.—Barcelona, 

D. RipoU y compañía.—Coruña, E. de Guarda.—Valencia 
Dart y compañía.—Málaga, Luis Duaite.—fccviJlc, Julián Go 
mez.—Madrid, Moreno y Caja, Alcalá, 28.

EL LIBRECAMBISTA
REVISTA ECONÓMICA POLITICA.

Se publica los dias 1.“, 8 ,1 6  y 24 de cada mes.

PRECIOS DE SOSGRICION.

Madrid: 1‘25 pesetas trimestre.
Provincias: 1‘50 idem, id.
Madrid: 2 ‘50 idem semestre.
Provincias: 2 ‘25 idem, id.
Redacción y administración; Fuencarral, 67, prin­

cipal, izquierda.

Í Í t e c í M .^ c y g K a i Í S Í Í l
A C X JD ID  Ai | | ^ C ; \ L L E  3 E  C A K R E T A S ^ IMADRID

m m m m m m m
SE ADQUIEREN LAS LEGÍTIMAS MÁQUINAS PARA COSEROE

Leí ¿e
Nueva-York.

JE

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES
CE

OLANO LARRINAUá T  CGISF. “PARA MANILA
Ei 7 de Junio saldrá de Cádiz y el l2  

de Barcelona, el nuevo y magnífico vapor 
español

CADIZ
Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cádiz.—Se­

ñores Glano Larrinaga y Compañía, Merced, 18, Bar­
celona.—En Madrid, Lope de Vega, 23 y 25.

i i  i i y i w i i
FABRICA DE CERVEZAS

a le m a n a , K a v i e r a , S lra sb o n rg * é  in g le s a

AGUA DE SELTZ Y GASEOSAS.

Paseo de Santa Engracia, 7.—Madrid.
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pendientes; poniendo un interventor al tiempo de la recolección, 
y á costa del deudor, hasta que se verifique el pago; pero sin 
impedirles entretanto el uso del agua para el riego.

OUDEWAIVZA IV.

Q u e  n a d ie  e n t a b le  d e s p u é s  d e  la  m o n d a ,  b a s t a  q u e  p a s e  
tr e s , ó  u n  d ia , s e g ú n  l o s  a c u e d u c t o s .

Siempre queda algún lodo movido en los cauces después de 
mondados; y como si se cortase el curso del agua inmediata­
mente, se daria lugar á que se sentase y reuniese en un mismo 
sitio, y no se lograrla el apetecido objeto de limpiarlos, manda­
mos y establecemos;

Que nadie pueda entablar las acequias madres y brazales, 
hasta pasados tres dias de la monda, y uno las hijuelas, bajo la 
multa nueva de ciento y cincuenta reales vellón, aplicados al 
fondo común de las obras, y de enmendar á su costa el daño 
que ocasionen.

ORDEHAKZA V.

Q u e  i n c u r r a n  l o s  m o r o s o s  y  r e n i t e n t e s  a l  p a g o  d e  d e r r a ­
m a s  , e n  la s  p r o p ia s  p e n a s  d e c la r a d a s  p a r a  e l  p a g o  d e

m o n d a s .

No sólo se imponen derramas en los heredamientos para el 
pago de mondas, si también para muchos fines, según se ha 
dicho en la Ordenanza tercera, como son composiciones del 
Azud, de la rivera del rio, obras pleitos, y otras cosas que ocur­
ren; la misma y aún mayor morosidad y resistencia que en el 
pago de mondas, se ha experimentado en todos tiempos en las 
demás derramas; por ello principalmente se formaron las Orde­
nanzas de D. Gerónimo Mingot, en las cuales, siempre une é 
iguala las obligaciones y penas para el pago de mondas, con el 
de las restantes derramas; pero á pesar de esto, continúa la 
negligencia en ambos objetos (y aún más que en el pago de

En los acueductos de corta consideración que tengan sindi­
co, si este no pudiese proporcionarse adelantado el importe de 
la monda, será de su cargo buscar quien lo haga con un premio 
que corresponda á la cortedad de ella y dará cuenta al juez por 
comparecencia, para que le conste; evitando por este medio las 
costas del remate, y aquél admitirá las bajas que se hagan has­
ta que se concluya la monda en los términos manifestados. Y 
atendiendo á que aunque es interés general el que se monden 
los acueductos, toca sólo á los herederos proporcionarse que se 
ejecute del modo ménos costoso, podrán cualesquiera de ellos, en 
el caso que el síndico no adelante, como se ha dicho, los cauda­
les, presentarse al juez antes ó después del remate, y ofrecer el 
pago anticipado de la monda de su acueducto, quien deberá ad­
mitir precisamente su propuesta, entregándoles el escribano la 
papeleta, si fuese después, para que se separe el rematante, áun 
cuando ejecute el pago sin premio, no siendo heredero del acue­
ducto; si no se proporcionase quien supla lo necesario de ningu­
no de los modos dichos, se impondrá adelantada la derrama, 
prévio el juicio de expertos; y de cualquier modo que se haga 
dicha monda, el síndico ha de nombrar siempre, como peculiar 
de su empleo, al sobrestante y escribiente, por quienes respon­
derá en el cumplimiento de sus obligaciones; siendo de su cargo 
presentarlos en el juzgado para las aceptaciones y juramentos.

El mondador, sea síndico, heredero ó rematante, pagará 
diariamente sobre el coston del cauce; después de concluida se 
presentará el sobrestante en el juzgado, y jurará quedar bien y 
fielmente acabada, y el escribiente entregará en el mismo 
las listas firmadas, juradas y con el visto bueno del síndico, 
expresando en ellas el número de hombres que han trabajado, 
sus nombres, apellidos y jornales diarios recibidos, y el juez 
mandará unirlas á las diligencias para que en su vista, aña­
diendo los gastos del juzgado y salarios de los síndicos y electos, 
proceda el escribano al reparto por tahullas, entregando al 
mondador copia del padrón original, con expresión de lo que á 
cada uno toca, á fin de que puedan saüsfacerse los herederos

te
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